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l. ANTROPOLOGÍA.. 

La antropología europea magalítica atestigua la diversidad de 
razas. La calaico-duriense-si exceptuamos los dos cráneos do­
liocéfalcs y otros fragmentos de Vimioso--tiene que basarse ac­
tualmente en suposiciones debido a la destrucción natural o, ra­
ras veces, incineración del cadáver. Pero como el megalitismo no 
fué introducido por grandes invasiones--a juzgar por la par­
cial continuidad del material postpaeolítíco y asturiense (Meng.: 
EPH 170)-, debemos conjeturar que por lo menos la base racial 
se encuentra e nla población mesolítica. Tampoco existe una di­
ferencia esencial entre los cráneos eneolíticos y actuales; en los 
dólmenes de Zamora y Salamanca lo comprobó el P. Morán 
(PMOB 162). 

Bosch (P A 76) situó en el núcleo montañés sencillo y pobre 
del NE. de Portugal y S. de Galicia, el origen autónomo de la 
cultura megalítica portuguesa, la cual se extenderla posterior­
mente hacia la costa al N. de Lisboa, por A Beira y Serra da 
Estrella: este núcleo montañé.s pertenecería a un pueblo distin­
to del capsiense, sería acaso pastor y descendiente del asturiense 
del Mesalítico, pero cambiada su vida recolectora por pastoriL 
Los dos únicos cráneos, probablemente asturienses, son los en­
contrad,'ls en Valdediós (Villaviciosa), elipsoidal uno, ovoide otro, 
con dolicocefalia en 70,5 y 72,3, cromagnonoides {{]ría 37) . 

Este pueblo, en su expansión antedicha hacia la costa, se 
introduciría en el área de cultura de las cuevas, correspondiente 
a los sucesores de los capsienses de Muge, con los cuales no se 
fundieron hasta finales del Eneolitico. 
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Para Mendes Correa, HP 110, la mayoría de los esqueletos 
sepultados bajo los concheros de Muge-orilla izquierda de la 
desembocadura del Tajo----era de tipo bajo, doliocéfalo, progná­
tico--Homo afer taganus--, de origen africano relacionado con 
el negroide de Grimaldi, y, según otros, con el Neanderthal, Cro­
Magnon, neolítico de Baumes Chaudes, dolicohipsistenoide de 
Chancelade (Uria 43) y el portugués actual; por Boule fué consi­
derado como la raza protomediterránea. 

En Muge, Casa da Moura, Cascaes, Carvalhal, con estos doli­
cocéfalos, .'!pareció una: minoría de tipo braquicéfalo, no mongo­
loide y relacionada más con los braquicéfalos de Grenelle (París) , 
Ofnet (E. de Baviera), etc., que con los neobraquicéfalos de raza 
alpina. Estos braquicéfalos de Muge proceden, según M. Correa, 
de un núcleo asiático, que en su marcha hacia occidente se di­
vidirla en dos corrientes: una que atravesaría el N. de Afríca 
mezclárldose con los dolicocéfalos, de la cual procederían los de 
Muge; otra remontaría el Danubio e iría a dejar sus restos en 
Ofnet. Para Bosch estos braquicéfalos son de origen norteafri­
cano; para Keith proceden de las montañas centroeuropeas. 

Segun Bosch (PA 74).a la cultura megalítica portuguesa (cen­
tral y meridional, suponemos) y de las cuevas, eorresponde el 
mismo tipo antropológico: dolicocéfalo de rasgos redondeados, 
la verdadera raza mediterránea (en oposición al dolicocéfalo be­
reber-sahariano, de rasgos angulosos, perteneciente a la cultura 
de Aimería) con minoría de braquicéfalos y de ligero matiz ne­
groide; esta mayoría dolicéfala está relacionada con los tipos de 
Argel, Túnez, Somalias, SE. de Francia e Italia; Bosch supone 
que la mezcla de dolicocéfalos eon braquicéfalos tiene raíces caJ¡J­
sienses (Muge), o que es el resultado de la fusión de estos dos 
elementos con otros procedentes de la extensión hacia occidente 
de los grupos deJ arte esquemático y de la cultura de las cuevas. 
En el S. de Portugal los índices cefálicos oscilan entre dolicoce­
falia de 71,65 en cráneo del Bronce I a de Casa da Moura (Ce­
sareda) y braqulcefalia de 88 en el de la gruta neolítica ? de O 
Carbalhal (Estac. 111 153). 

En la cueva de Hornucos (Suano, Reinosa; Hoyos Sáínz y 
Ur:a Ríu, La cueva de Suano, Oviedo, 1940), con punzones y 
hacha de cobre y cerámica, se encontraron nueve cráneos con do­
licocefalia y la típica disarmonía cromagnonoide entre el cráneo 
largo y abombado y la cara ancha ; sin embargo, creemos no des-
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cartable la posibilidad de que sean nórdicos, teniendo en cuenta 
que la estratificación y el ambiente arqueológico no está claro, 
y que el componente félico de la etnia nórdica, debido a su origen 
occidental C'romagnoico (Birkner: El probl. de los indogerm.'3., 
IP 1941, 250), lógicamente también se caracteriza por su dolico­
cefalia y cara ancha, frente al nórdico puro, descendiente de las 
caras edrechas de Brünn. 

La braquicefalia, según Block, resultaría de la evolución cra­
neana de los dolicocéfalos, a lo cual nos adherimos en principio, 
y le buscamos la causa en la trashumancia total o parcial de las 
gentes mesolíticas y neolíticas, que obligaba a los tiernos crá­
neos de los recienes a recostarse en una madera colocada en el 
lomo de la bestia transportadora, en general el caballo; el resul­
tado se~ía un aplastamiento occipital, una braquicefalia artificíal 
fenotípica que, con el repetirse en sucesivas generaciones, pasa­
ría a genotípica y heredable, en lo cual también pudo intervenir 
la moda de la deformación del cráneo. Pérez de Barradas (Estado 
invest. hom. fósil, BRAH 1945, 319) no se decide en cuanto al 
origen de los braquicéfalos, si bien se inclina "a admitir que la 
repoblación del centro y N. de Europa, después de la retirada ae 
los últimos glaciares, se verificó de S. a N. y no de E. a W." 
"En algunos pueblos es visible el propósito de asemejar la cabe­
za hUJm.na a la del animal totem," con el que se cree místicamente 
ligado el clan." {Casas 121.) 

V. Lebzelter considera a los nómadas del S. de Rusia como el 
centro de irradiación en la deformación de cráneos, desde el Me­
diterráneo a China, habiendo nacido esta costumbre en los nó­
madas del Asia Central por la necesidad dicha; ~n América son 
los mayas este centro; combate el que la deformación fuese cau­
sada para lograr distinguirse la casta señorial o porque los do­
minados quisieran semejarse a los dominantes, si bien no niega 
que en Egipto, en algunas épocas, sólo los miembros de la casa 
real tenían cráneo deformado. (Sobre el origen de la deformación 
artificial de cráneos, IP VIII l.) El P. Feijóo dice que "Los de 
Mississipí componen a los niños la cabeza en punta. Y en parte 
de este Principado de Asturias les allanan la parte posterior". 
(Theatro crit. univ. II, Madrid, 1781, 218.) J. Caro Baroja añade 
que "Acaso esta moda sea debida a que en aquella región la gen­
te es braquicéfala en general, y se considere esta característica 
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como un rasgo distintivo estimable". Nosotros creemos que Fei­
jóo se refirió a las brañas del W. de Asturias, donde habitan los 
seminómadas pastores de ganado mayor, llamados "vaqueiros de 
alzada", en uno de cuyos descendientes braquicéfalo hemos ob­
servado una protuberancia anormal hereditaria en la región oc­
cipital. 

La braquicefalia de las tribus montañesas también puede ser 
adquirida a causa de la bipofunción de la glándula tiroidea, efec­
to de la escasez de yodo, frente a la dolicocefalia de las gentes 
costeras, p. e. la raza alpina braquicéfala frente a la mediterrá­
nea dolicocéfala. (Comunicación que agradezco al Prof. Resel, de 
la Facul. Medie. Madrid). 

Existe una cultura, aun sin siBtematizar, del Eneolítíco ini­
cial caracterizada por sus cistas no megalíticas, sino de cinco pe­
queñas losas--una de cubierta-y dimensiones, y la creemos re­
lacionada con los braqnicéfalos en casi todas Jas regiones en 
que aquéllas aparecen. Se encuentran inmediatamente debajo del 
suelo, menos veces dentro de loa túmulos alrededor del sepulcro 
central; ancho, 0,4-0,6 m.; largo, para contener cadáver encogido 
o mayor para estirado. Su cerámica es parecida a la de los dól­
menes (Déch. I 161). Existen estas cistas principalmente en Bre­
taña, cün cadáver encogido, fragmento de hacha, cuatro sopor­
tes y una cubierta sin túmulo o con amontonamiento de losas en 
"chapacuña" (Le Pont.: FP 58, 203, donde se datan en el Neolí­
tico final); están emparentadas probablemente con las cistas del 
Clyde, Escocia, con cerámica con supervivencia de la neolítica 
de Windmill-Hill (Almagro: IA 287). 

Aparecen estas cistas en Solsona (Caro PE 146), donde las 
relacionamos con los braquicéfalos de los dólmenes y cueva del 
bronce. I del mismo Solsona y Balaguer, sitios en que aún per­
dura la braquicefalía (HE 210), en los cuales, de catorce yaci­
mientos, sólo en tres aparecen dolicocéfalos puros, que son loi¡ 
~asi exclusivos en el resto de Cataluña. 

Estos braquicéfalos pirenaicos están flanqueados por los do­
licocéfalos de Gerona y Huesca-lo que parece indicar que aquf -
llos implican inmigración de Centroeuropa, huyendo del frío, que­
alcanza su máximo en c. 2200:-; vuelven a presentarse en 
el W. vasco, y se extenderían hasta la Sierra Plana de Vidiago, 
donde aparecen algunas cistas no megalíticas con material sen-



ANTROPOLOGIA Y ETNOG-RAFlA PRECf.:LTICAS DEL NO. HISPÁNICO 455 

cilio y microlitos; estas cistas están próximas a la Cueva del 
Bufón, con cráneo ultrabraquicéfalo, relacionado con otros bra­
quicéfalos del Bronce JI ? de las minas del Milagro y Aramo 
(Onís HE 223). Tiende a demostrar el carácter inmigratorio de 
los braquicéfalos p:irenaicos--además del hecho de encontrarse 
rodeados por todas partes de dolicocéfalos----el que los asturíen­
ses, inmediatamente anteriores a los de las cistas no megalíticas, 
eran dolicocéfalos, comprobado por los dos cráneos de Valde­
diós, Villaviciosa (Uría CREAST 39). También aparecen cistas 
no mega.líticas individuales en Monchique, Algarve (Pericot: EP 
153), y quizá sea de este tipo la de Relva Cha (Castro Marín, 
SE, Algarve) con sólo un hacha cónico-aplastada de sección elíp­
tica (Estac. Il 414). 

Los braquicéfalos mesolíticos de Muge, desembocadura del 
Tajo, por su alejamiento de las cistas y de los braquicéfalos pi­
renaicos, no parecen ser los antecesores de estos braquicéfalos 
del Neolítico final o Bronce la. 

Considerando que en la etnia vasca hay braquicefalia alpina 
y dolicocefalia mediterránea, y que la lengua vasca se relaciona 
con el caucásico, es posible que sean los branquicéfalos caucási­
cos los antepasados remotos de los alpinos y de los constructo­
res de cistas, no megalíticas, pirenaicas, que, al cruzarse con los 
mediterráneos graveto-capsienses, formaron la etnia vasca. 

Signo de superioridad y progreso consideran a la braquice­
falia ciertos autores, y que a ella se debe la introducción de la.s 

hachas pulimentadas (cf. HE 166); pero no lo juzgamos proba­
ble, porque precisamente la arqueología comprueba que el hacha 
cilíndrica, la más antigua de las pulimentadas, procede de la 
India; y en Occidente, donde primero se presentan, es en Siria 
(4500 a. C.) y el Merimde-Tasiense egipcio (4000), regiones me­
diterráneas. Además, el citado Dr. Re-sel ha demostrado, recien­
temente, con su tesis doctoral, que es en la raza mediterránea 
donde se presenta más frecuente el mal llamado metopismo (re­

traso y desviación en la soldadura de la sinartrosis frontal) , ca­
racterística de los cerebros inteligentes. A esto hay que añadir 
que los braquicéfalos de Muge son anteriores a las hachas puli­
mentadas. 

En el Bronce I portugués la braquicefalia vuelve a presen­
tarse, aumentada y en mayor cantidad que en la actual pobla-
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c1on, pero todavía en minoría respecto a la dqlícocefalía; puede 
corresponder a los sucesores de los protobraquicéfalos de Muge 
o a nuevas inmigraciones. En sus contemporáneos dolicoides se 
conserva la mesoplatirrinia, prognatismo y capacidad craneana 
baja, relacionados con el Homo taganus, pero ya empieza a apa­
recer el tipo dolicocéfalo mediterráneo de Baumes Chaudes o 
portugi..:és actual (M. Corréa: Ragas do Imperio, Porto 1943, 127). 
En S. Martinho do Rispo, Coimbra, se encontraron doce sepulcros 
con varios esqueletos neolíticos con cráneos dolicocéfalos pen -
tagonales, cromagnonoides; la calota tres con índice 77,7 índica 
cruce con branquicéfalos sucesores de los de Muge, pero la mayo­
ría, según los estudios de Paula e Oliveira, sigue siendo dolico­
céfala (Santos Rocha: A caverna dos Alqueques~ Port. 1899, 339). 
Las grutas de Alcobat;a dieron siete cráneos estudiables de la 
"ra(la do Carvalhal" de "predominio de dolichocephalía coro in­
fluencia de b:rachicephalia ... " "Os poucos ossos longos ... indi­
cam urna ra<;a de pequena estatura, mas de fortes e potentes 
musculas." Estando la cultura de Almería I y II (2700-2400-2100} 
relacionada y, según Mendes Correia, antropológicamente con la 
megalítica portuguesa (Leisner CESE 13), creemos que el NW. 
hispánico, a juzgar por sus dólmenes y ajuar, aunque pobres, de­
bió de pertenecer a este complejo étnico-cultural, si bien más 
cerca de Portugal que de Almeria. 

La platicnemia (aplastamiento de los lados interno y externo 
de la cabeza superior de la tibia) se observa ya en dos individuos 
de la cista neolítica ? de Santo Amaro da Serra (APF 123). Se­
gún Hirsh es causada por el gran desarrollo del músculo tibial 
posterior (y-añadimo&--por su acción compresora, j1mto con la 
del tríceps, sobre ambos lados de la articulación de la rodilla) y 
propia de pueblos montañeses, cazadores, saltadores. etc. Se con­
serva actualmente en la mujer gallega, por la carga que frecuen -
temente transporta en la cabeza. La pl_aticnemia es confundida a 
veces cun la "tibia en sable" (muy apla,stada y algo curva), sín­
toma de lúes congénita, condicionada por la falta de aporte de 
vitamina D (fijadora del calcio por medio de la ergosterina irra­
diada o aceite de pe.scado). 

La raza de "prospectares marinos" de Haddon, Fleure y 
E. Smith (armenoides ?, egeos ?, anatolios ?) , sub braquicéfalos 
de índice 82-84, altos, morenos, buscadores de metales y ámbar, 
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que se encuentra en varios países atlánticos, pudieron haberse 
presentado en Galicia (Le Pont.: FP 187), sobre todo si se acep­
ta la teoría de Menghin, pero los datos toponímicos son insufi­
cientes. 

La pequeñez de empuñaduras y brazaletes de la Edad del 
Bronce nada dice de la de las manos de aquellas gentes. En gene­
ral, las armas eran muy puntiagudas y destinadas a pinchar, para 
lo cual se aseguraba la dirección con el pulgar e índice en la 
guarda, fuera del puño. Esta utilización es típica mediterránea, 
y se opone a la espada centroeuropea, larga y poco o nada pun­
tiaguda, cuya parte casi exclusivamente utilizada es el filo (ma­
chaira griega, falcata ibérica-ambas, sin embargo, puntiagu­
das-grandes espadas del Hallstatt I y de la Time; comunicación 
del doctor Sangmeister, de Marburg). 

2. SOCIOLOGÍA. 

Por la escasez de datos, los estudios de sociología prehistó­
rica tienen que hacerse, en su mayor parte, por camparación con 
otros pueblos primitivos semejantes, antiguos o actuales, resul­
tando las conclusiones probables, y a veces solamente posibles, 
por la intervención de imponderables. En el siglo pasado, a raíz 
del contacto con los indígenas más atrasados del centro Africa 
y Australia se concedió excesiva importancia a los datos sumi­
nistrados por estos pueblos, desconociéndose que podían ser no 
tan primitivos, sino degenerados o influídos por culturas supe­
riores; por otra parte los pueblos primitivos, debido a su fantás­
tica imaginación y al tiempo transcurrido con las mismas contum­
bres, con frecuencia desconocen o interpretan erróneamente sus 
mitos e instituciones. Por estas causas hoy se tiende a conceder 
mayor grado de certeza a la explicación de la sociología prehis­
tórica por los elementos sociológicos arcaicos que sobreviven en 
las culturas históricas. 

Los pueblos neoliticos de la Peninsula, a juzgar por las con­
clusiones de la Etnografía y la Arqueologia, constituyen la mez­
c1a desigual de los restos de míseras agrupaciones de cazadores 
y recolectores mesolíticos----patriarcales y nómadas empobre­
cidos por la creciente escasez de caza de los grandes animales 
paleolíticos, a causa de una mayor temperatura-y de algunas 
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oleadas de pueblos norteafricanos y mediterráneo-orientales, agri­
cultores matriarcales, adoradores principalmente de la Madre 
Tierra, la Luna y el falo, buenos navegantes y constructores de 
grandes monumentos megalíticos. 

El resultado cultural es una amalgama de elementos importa­
dos--norteafricanos (derivados de los egipcios), egeos (Ídolos­
placas, cúpulas, tholos, cría y culto del toro, etc.) y nórdicos (ar­
mas perforadas ?, callais ?, puñales de sílex, ámbar, etc.), par­
cialmente también de origen remoto egipcio--con otros aportados 
por los indígenas mesolíticos, principalmente relativos a la caza 
(Menghin EPH; Mende.s HP I 115), recolección, preparación de 
pieles y (contra Breuil que las cree importadas en el Neolítico) 
pinturas y petroglifos esquemáticos; esta aportación de los me­
solíticos es tanto más intensa cuanto más aislada y atrasada es 
la región, y este es el caso de Galicia y N. de Portugal dentro del 
conjunto del Bronce I hispánico. 

La población-debido a su economía, principalmente agricul­
tora-nómada y pastoril, y a juzgar por la falta casi total de res­
tos de poblados--debió de ser trashumante y dispersa en peque­
ños gru}Xls de vínculo familiar. 

La familia tendría base matriarcal, y seguramente existió un 
derecho familiar materno. Los más modernos estudios compara­
tivos etnográficos (Müller Lyer, Krische), aunque a veces ven ma­
triarcado donde no lo hay, comprueban que al período Neolíti­
co--transición entre los nómadas patriarcales mesolíticos y los 
sedentarios patriarcales de la edad del Bronce--corresponde una 
vida fa:'Ililiar asentada sobre la hegemonía económico-social, y a 
veces política, de la mujer. Menghin (El Tumbiense afric. y SUB 

correlac. mund., RUNA 1949, 90) relaciona el Tumbiense--cul­
tura del hacha de mano, a veces plano-convexa (azada) con pri­
mera fase sólo f'n el Miolítico (Paleal. sup.) del Congo, y con se­
g1•1H.!,, de expansk n de.sde el N. de Guinea h.:,.~La Auctral.ia y el 
Campiñense europeo-con la cultura "de dos clases matrimonia­
les" de Graebner, la agrícola matriarcal más antigua, mientras 
los elem••ntos neolíticos (especialmente el hacha cilíndrica), o,_ue 
inti11yen sobr,~ el Tumbiense II-III, están vineulcdos a la cultura 
del arco de Melanesia y a los agricultores matriarcales más mo• 
demos. Los agricultores matriarcales hiBpánicos debieron de per­
tenecer a esta fase moderna. 
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Acaso esta vida matriarcal, familiar, pretribual y ruspersa 
---dispersión que, a través de castros y aldeas, perdura hoy------€sté 
latente en la. falta casi absoluta de poblados neolíticos en el N. de 
España, mientras que son abundantes en la cultura de las cuevas 
y, sobre todo, en la de Almería, denotando éstas un régimen~aca­
so estatal~-más compacto, complejo, organizado y, probablemen­
te, patriarcal. La importancia económico-social de la mujer des­
taca con bastante intensidad aun en las fuentes clásicas (que se 
refieren a la época céltica), la literatura y documentos medieva­
les y modernos y folklore actual (Carré BRAG 1945, 473). Tam­
bién era matriarcal la cultura neolítica inglesa de Windmill Híll, 
con acompañamiento de falos y canibalismo (Piggott 7 4) . Sobre 
el matriarcado en general, y en e.special en Galicia, preparamos 
un amplio trabajo de análisis y sistematización. 

La política sería muy simple y todavía no separada de la 
religión. Las asambleas de un rudimentario gobierno, donde se­
guramente las mujeres y los ancianos, cabezas de familia, ejer­
ceran preponderante papel, se reunirían en lugares sagrados se­
ñalados por árboles (Thmnwal 53), cromlechs o menhires. A juz­
gar _por la pobreza, en arquitechn·a y ajuar, de nuestros mega­
litos, comparados con los de Bretaña, Islas Británicas y S. de 
la Península, aquéllos corresponderían a un régimen relativamen­
te democrático, contra la opinión de Breña 706, quien dice que 
"havia a divisa.o em classes com rustintos dolmens para a ínhu­
mru;ao." La erección de dólmenes exigía una población bastante 
densa, con elevadas nociones constructivas y, sobre todo, con una 
fuerte y disciplinada organización social con base en la esclavi­
tud o en una profunda idea :religiosa, como lo demuestran la ma­
yoría de las antiguas -construcciones, unida a la piedad o, mejor, 
al temor a los muertos (cf. Leite: Relig. I 279). En cambio, al 
menos en cuanto a Galicia y N. de Portugal, no creemos haya 
actualmente base para. suponer una estratificación económico-so­
cial en labriegos, pai:.-tores, ganaderos, alfareros, albañiles e, in­
cluso, metalúrgicos, como quiere Ca.ro Baraja (PE 43); tal orga­
nización exigiría complejos poblados con talleres, almacenes, etc., 
que no aparecen en nuestra región hasta la época de los castros. 

El derecho sería consuetudinario y púhlico ; no existiría el 
privado. 

Santa Olalla (EPPH 85) piensa, con razón, que el campani-
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forme ibero-sahariano aparece "en un complejo agrícola matriar­
cal, con una organización rural, pequeños reinos y posiblemente 
confederaciones de ellos. La expresión de ese complejo es la ciu­
dad y la aldea, el poblado, una creación urbana que nació en el 
Creciente Fértil, y desde ahí vino por los caminos sembrados de 
copas, de cerámicas decoradas en el estilo de las campaniformes." 

3. ETNOLOGÍA. 

Tribu anterior al Bronce IV, acaso los megalíticos, sólo po­
drían ser los oestrymnios, que probablemente-según Avieno 91, 
95, 96, 154 y 155--aparecen sólo en Galícia, como demostramos 
en un trabajo que saldrá en e1 próximo número de Emérita. 
Schulten, en cambio, y tras él muchos, los sitúa en la Armórica 
y en toda Hispania, y-sin fundamento eficiente ni reparar en la 
profunda diferencia arqueológica entre la cultura armoricana y 
la alpina-los considera ligures (FHA I 90). Pero la vacilación 
y oscuridad de Schulten :respecto al origen y contenido de este 
pueblo es manifiesta, entre otras cosas, en el hecho de que en la. 
página 88, dice: "Ios ligures, más tarde limitados al golfo ligú­
rico, antes habitaron también en las costas del Océano, llegando 
hasta el Rhin", mientras en la 90: "Que su nombre se encuentre 
a la vez en Hispania y en la Aremórica, nos lo explicamos porque 
los ligures, procedentes del Sur (Africa), en su camino hacía el 
N., pasaron primero por España y luego fueron a Aremórica." 

En cambio, el final del Bronce IV hispano {900-600) ya se pue­
de atribuir a ciertos pueblos de nombre conocido, pero transmi­
tido por los clásicos, por la arqueología o por la toponimia con 
bastante posterioridad al tiempo en que aquéllos existieron. Este 
hiato y la parquedad y oscuridad de las noti~ias-------de las que sepa­
radamente lingüistas y arqueólogos sacan con frecuenda conclu­
siones fantásticas por desmesuradas---son causa de las diferen­
cias, a vece.s diamentrales, en la atribución de nombres personales 
y gentilicios a culturas. 

Nosotros creemos que gran parte de los nuevos elementos cul­
turales del Bronce IV en el NW. de la Península, y en general en 
toda su costa atlántica, haya sido introducida en el s. '\7II por los 
que, daspué.s de un detenido examen (y desechadas denominacio-
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nes como pseudoligures, ambroligures, ligures indoeuropeos, ili­
rioligures, celtoligures, etc.), hemos decidido llamar "celtoal­
pinos ilirizados" o, abreviando, "celtoalpinos"; para ello nos 
basamos en un centenar de paralelos--principalmente entre los 
Alpes y el N. de España~arqueológicos, etnológicos, etnográ­
ficos, toponímicos y filológicos, que expusimos ampliamente en 
Cwu1ernos de Estudios Gallegos, 1953, 309-370. Sin embargo, 
es de suponer que el elemento étnico preponderante en to!fa esta 
zona debió de seguir siendo aquel sobre el que los celtoalpinos 
se sobrepusieron: el mediterráneo {dolicocéfalo moreno, oestrym­
nio ?) del Bronce 1-III, que abunda hoy principalmente en Orense, 
Pontevedra y N. de Portugal. 

Probablemente hasta la invasión romana no hubo otra indo­
europea procedente de allende los Pirineos. No hay datos .suficien­
tes para asegurar que la invasión britónica ? del s. m haya llegado 
a este rincón peninsular. 

Esta población celtoalpina ilirizada es pariente de los "proto­
celtas" de Almagro (en realidad "protoceltoalpinos ilirizados" del 
Hallstatt B), que coetáneamente invadieron la costa catalana con 
sus campos de urnas y, algo después, Aragón, Castilla y Levante. 

Corresponden nuestros celtoalpinos, aproximadamente, a los 
que muebos autores, desde Flechia (1873) y d'Arbors, hasta Scbul­
ten, IlaPJan ligures, y cuyo lenguaje Berthelot (Lig. 267) considera 
celta cisalpino (goidélico)-no galo (britónico)-y relacionado con 
el latín por la conservación de la p inicial (que en galo cae: Por­
oobera = abundante en salmones) y de la q (que en galo y umbro­
sa.bélico cambia en p). Precisamente, debido a la conservación de 
la q, estos celtoalpinos corresponden mejor todavía a los goi­
délicos que, según Pokorny, Santa Olalla y Tovar, invadieron la 
Península por el 650 a. C., después de los protoceltas o ilirios del 
c. 1000 y antes delos britónicos del c. 250. 

Estos celtoalpinos, creemos, procedían inmediatamente de 
Llguria, Alpes Marítimos, Alpes Occidentales (Cottios, Grayos, 
Peninos) y el W. de los Centrales (Bergamasco). En estas mon­
tañas, durante el s. VTII, recibían parte de sangre ilírica. En el 
s. VII bastantes de estas tribus emigrarían hacia el W. aprove­
chando el camino constituído por el "crestón oolítico" (concre­
ción caliza del Jurásico, terreno transitable sin selva), desde los 
Alpes hasta. una zona entre lás desembocaduras del Loira y Ga-
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rona, para después continuar a lo largo del N. de España (por 
donde fueron dejando "jirones" de tribus, origen de topónimos) 
hasta Galicia. También pudieron seguir el camino por el S. y SW. 
de Francia (Ariege, H. Garonne, Gers, H. Pyrenées, B. Pyrenées 
y Landes), camino abundante en testimonios arqueológicos: Pe­
queño S. Bernardo (el Mons Graius romano; cromlech de 72 m. 
de diám. a 2.500 m. de altitud), Gers (túmulos cubiertos por círcu­
Ilos de piedras), H. Garonne (pequeños túmulos rodeados de 
círculos de piedras), Basses Pyrenées petroglifos de círculos con­
céntricos de Arudy-Buzy, en un probable camino pastoril seña­
lado por túmulos. La necrópolis de Avezac Prat (Gers) con sus 
conocidas espadas de antenas del Hallstatt Il es, creemos, de La 
Tene I (Déch. II 663). 

Quizá otra dirección (que no parece mezclarse con los campos 
de urnas catalanes) de esta misma emigración germanoalpina esté 
señalada por los petroglifos de origen alpino, principalmente cru­
cüormes, y semejantes a los del NW. hispánico, extendidos por el 
Rosellón, Ariege (Ponsich: DRG Rouss. RSL 1949, 53) y costa 
catalaru:t. (Pericot: BM Cat. 213; CM Cat.; L. Mariano Vidal, 
HRACA Barc. XI 3; CEG 1948, 342; AEArq 1943, 253). 

Probables tribus de la Edad del Bronce son: 

l.º Los Albiones, en la Edad del Hierro, situados por las 
fuentes y la arqueología entre el Navia y el Eo (Plinio IV 111; 
ptolomeo II 6, 4; Schulten: El nombre Albión, IP 1941, 69; García 
y Bellido~ Albiones; Monteag.: Gptol 70). Parecen ser sucesores 
de los celtoalpinos que dieron origen a la población de la "in­
sula Albionum" (Gran Bretaña; Avieno 112: "propinqua (de la 
isla sagrada de los hiernos) rursus ínsula Albionum patet). La 
raíz alp- alb. parece ser de origen mediterráneo. Para el va.sco­
nigurista Schulten, algo fantasioso, los albione..s son ligures y 
proceden, seguramente, de Africa (cf. Posid. in Diod. 5, 39, 6, 
donde se les atribuye características meridionales); de aquí pa­
sarían a España y seguirían al Mar del Norte, de cuyas costas 
fueron desalojados por los celtas (Avieno, 132). Tiende a compro­
bar la procedencia hispana de los albiones de Britania el quie 
Tácito (Agr. 11) se sorprendía ante la existencia. de morenos en 
el W. de esta isla. Albiones, brigantes o sus parientes serían, cree­
mos, los que grabaron los petroglifos tipo gallego atlántico de In­
glaterm y SW. de Tokmda (Monteag.: G. Ftol 72). No pertenecen 
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a esta inmigración sino a la inmediatamente anterior-Bronce I a, 
2100-1.800, de gentes también meridionales, pero más bien de An­
dalu.cía y S. y centro de Portugal-los que llevaron el vaso cam­
paniforme gallegoportugués a Moytirra (Sligo, S. Irlanda; HE 
698) y los inhumados bajo los túmulos "long barrows". Todos 
los topóniIO"os en Alb- y Alp- que aporta Russell (P. Precel. 176) 
son, por los sufijos, de formación romance. 

Lo topónimos de raíz celtogermana brig- probablemente fue­
ron traídos a Galicia por los celtoalpinos, que en el síglo VII 

antes de Cristo emigraron de los Alpes centrales y occidentales 
a Gali.cia desde donde pasarían a Irlanda e Inglaterra: Brigan­
tiu.m (Brabío, Betanzos), Briganti.a. (La Coruña), Bergantiiío& 
(antiguamente Brigantinos) arciprestazgo por Carballo.), Brigan­
tes ,(SSE. de Irlanda y condado de York en el N. de Inglaterra), 
que probablemente proceden de la Alta Baviera y Suiza, donde se 
encuentran Brigantia, hoy Bregenz, en el lago Constanza (Hubert 
256, 281, 283 y 388). 

A este mismo grupo de gentes y topónimos pertenece el nom­
bre del río Tambre (Tamara en P.tol. II, 6, 2), que aparece como 
nombre de río o topónimo en las cinco partes del mundo, y en 
Europa en el TámarOfl o Tamáron (Ptol. Il 3, 3), hoy Tamar, que 
desagua en Plymouth; Tamaru.sJ hoy Tamaro en el Samnio; Ta­
maro, montaña de 1.933 metros sobre el lago :Maggiore, e.l S. de 
Locarno (Monteag.: GFtol. 35). La misma raíz tienen los Tama.­
gani del Támega que pasa por Chaves (aJL II, 56, 16) y el 
Támesis. 

4. PSICOLOGÍA. 

La diferencia esenciaJl de un primitivo "Horno divinans", de 
Danzel, y un civilizado "Homo faber", no es de índole técnica, 
aunque así aparezca a primera vista, sino de índole espiritual, y 
radica en la distinta ''Weltdacbtung" (concepción del mundo). 
Los hombres del Bronce I gallegoportugués debían de tener toda­
vía bastante de primitivoS", aunque, desde el Neolítico ya se ha­
bía independizado de la naturaleza. en ailgunos aspectos, sobre 
todo en el económico. 

La lógica del primitivo no es inferior, sino solamente distin­
ta de la del europeo a.etual; es más: acaso el "Hamo divinans", 
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espiritualmente, esté más alejado del animal que el "Hamo faber". 
La magia, elevación del querer al rango del ser, informa e in­

cluso reemplaza la lógica. En la magia pudiéramos apreciar el 
reflejo exageradamente extensivo de un algo espiritual que el 
hombre aun más primitivo sabe lleva dentro, y cuyo auxilio re­
caba en su desigual lucha contra la naturruleza. 

En la evolución del animal irracional al hombre actual, hoy 
opinión corriente entre los mejores prehistoriadores católicos 
(.f. Echarri, Razón y Fe, 1949, 244) el "Horno divina.ns", proba­
blemente, ocupa el segundo lugar y acaso en la infusión del es­
píritu radique la creación del hombre, y la evoluc.ión--del príme­
ro al segundo y solamente en cuanto al cuerpo-----sea: 1.c, anirnal 
instinclivus,· 2.", Horno divin.ans (Paleolítico inferior); 3.0 , Hcrrno 
astut11.3 (Pal. sup.); 4.º, Homo faber (Neol. y posteriormente). En 
hombre neolítico por circunstancias aun hoy no bien conocidas, 
pero probablemente de origen económico-vital, abandona la 
"Weltdachtung" mesolítica, y por medio de la técnica comienza 
a liberarse de la naturaleza. Esta liberación se refleja en la geo­
metrización creciente de un arte antes naturalista, y se realiza a 
costa de una progresiva complicación de 1a vida, surgida por la 
creación de nuevas necesidades, efecto del deseo de superación 
difícil de distinguir muchas veces de la ambición, ambos fenóme­
nos esencialmente humanos. Cuando por imprevisión fas conse­
cuencias negativas de la complejidad vital son superiores a las 
ventajas de la liberación de la naturaleza, surge el desequilibrio 
social-----tle origen inmediato inten10 o externo-----y la crisis catas­
trófica que detiene o aniquila la cultura. 

El espíritu de aquello.s hombres, especialmente los paleolíti­
cos, debió de ser extremadamente primitivo, obsesionado, anti­
realista y simbólico. Tras toda realidad debían vislumbrar fuer­
zas ocultas que abstraían en forma de símbolo progresivamente 
estilizado, de ahí la extrema esquematización de pinturas y petro­
gtlifos. La concavidad que sustituye a la perforación dolménica, 
el pequeño fragmento de campaniforme en vez del vaso entero, 
las flechas y hachas de materiales impropios por .su fragilidad, los 
trozos de hachas verdaderas, la estela en vez del dolmen, etcéte­
ra, prueban esta extrema simbolización. Un positivista pudiera 
interpretar este fenómeno como causado por un -ahorro de mate­
rial, energía y tiempo, parte de lo cuall, unido a la pobreza y fal­
ta de capaddad técnica creemos pudo haber influído. 
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Un simbolismo semejante de origen claramente económico se 
produjo en la VI dinastía egipcia, debido al general empobreci­
miento, que arrastró el del patrimonio real destinado a las ofren -
das funerarias; hubo que apelar a los donativos de los visitan­
tes de las tumbas, por ruegos y amenazas, pero no bastando esto, 
entró en acción la magia simpática oral: las palabras con que an­
tes se enumeraban las ofrendas sustituyeron a éstas, cobrando 
valor real (Dri. 109). Este espíritu práctico es patente en el he­
cho de que los aqueos, en un principio, ofredan a Jas cüvinídades 
celestes {dlímpicas) la incineración de víctimas enteras, pero 
pronto la costumbre introdujo la práctica de no quemar sino cier­
tas partes de las piernas (merla), cubriéndolas de grasa, y em­
pleando el resto para la alimentación de las gentes, que se ha­
cían por ello compañeros de los dioses (Ziel. 112}. 

El primitivo carece de conciencia diferenciadora y relacionan­
te. No distinguía entre realidad e ilusión, entre hecho y sueño, 
ni relacionaba los efectos con sus causas físicas o psíquicas, sino 
con fuerzas autónomas ocultas en la esencia de las cosas, sobre 
las cuales influian las palabras denominantes por mecüo de mal­
diciones y conjuros. Esta concepción del mundo está resumida en 
el "todo vive" de los cbukcbos siberianos del estrecho de Behring, 
llegándose a veces a adjudicar género a los seres no vivientes: 
según von der Sternen los indios del Brasil miraban a la flecha 
como prototipo del varón y al mazo de triturar el maíz, como el 
de la. mujer {H. Sieveking: Hist. econó. univ., Madrid, 1941, 4). 
La naturaleza no se entregaba sin ceremonias; las danzas y con­
juros hacían procrear los anima.les y crecer las plantas. 

5. ÁRTE. 

En el NW. peninsrular sólo existe un arte mágico-funerario, 
en J.as represe:n,taciones, y WI simple embellecimiento técnico o 
geométrico en joyas o imrtnmientos. 

La naturaleza, muy lejos todavía de ser dominada por el hom­
bre, no permitía a éste dedicarse ampliamente al esparcimiento 
espiritual; por otra parte, como las ideas sobre la magia de caza 
dejaron de existir con la decadencia de ésta, también dejó de 
producir el hombre el maravilloso arte rnpestre pelolítico; sólo 
en el Bronce IV hallamos representaciones de magia simpática de 
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fec1mdidad, en los petroglifos; con ellas y con los ritos corres­
pondientes, los celtoalpinos gallegos creían excitar el poder fe­
cundante de los animales en la realidad. 

El arte del Bronce I gallegoportugués está representado por : 
l.º petroglifos dolménicos o rupestres; 2." muy escasas pinturas 
dolménicas o rupestres; 3. º ídofos-estelas; 4. º joyas ; 5. º pureza 
de línea de algunos útiles conseguida por hábil retoque o puli­
mento. 

La esquematización y las joyas nos muestran con cierta clari­
dad el clima artístico en que se desenvolvían los del Bronce l. La 
esque:matizaci6n en líneas y volúmenes elementales tienen su cen -
tro en la. 1cultura antigua de las Cícladas (3000-2000; "amorgis­
cher Horizont" de Luquet) con cerámica con espirales y rectas, 
idolos de violln, máxima estilización en cabezas humanas en dis­
co alargado {"hueso de sepia") de Keros y Amargos, ésta con ojos 
en negro y líneas rojas en nariz, mejilla y frente (tatuaje?), am­
bas presentan gran semejanza (casual?) con las hachas de pie­
dra aplasta.das (Cirici 54). 

La interpretación de las representaciones neolíticas es uno 
de los problemas arqueológicos y de significación psico-social 
más misteriosos e interesantes, y está dificultada casi siempre 
por su extrema esquematización. Los hombres de la pobre transi­
ción cultural entre la caza y una agricultura o pastoreo rudimen­
tarios poseen una capacidad máxima de estilización. debida a: 

l.º La pérdida de la tradición naturalista paleolítica y meso­
lítica, después de la catástrofe alimenticia del óptimum climático 
(extinción o emigración hacia el N. de los grandes ·mamíferos 
salvajes), que repercutió en el género de vida y cultura. 

2. º La pérdida. del sentido de la proporción y distribución 
adecuada. de los elementos componentes. 

3.<' La falta de observación de la naturaleza-a sn vez debida 
a que no intentaban representar las cosas, sino la idea de ellas. 

4.0 La poliperspectiva, propia del alma infantil y profunda­
mente primitiva de todos los tiempos; hemos observado poli pers­
pectiva en un rostro de un grabado en madera portugués, del si­
glo xvm (Th. Braga: Sobre as estampas ou gravuras dos libros 
populares portugueses, Port. 1900, 498), y de todos es conocida la 
pdliperspeetiva infantil. 

5.-o Preocupaciones mágico-simbólicas que requerían signos 
inteligil:íles solamente para cierto sector de aquella sociedad ma-
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triarcal, en cuyo seno debió de existir siempre una lucha sorda 
pero constante entre el poder del hombre y el de la mujer. Es la 
época en que el símbolo---cuya significación, a veces, incluso lle­
garía a perderse--------sustituye a la imagen. 

En los procesos culturales en que no hay verdadera solución 
de continuidad, sino suave y sensible transición entre el natura., 
lismo, la estilización y la esquematiza.ción, debemos peDBar que 
la causa de la evolución es el cansancio---una de las causas de 
:as decadencias-producido por fo que se conoce, aunque sea bue­
no, porque la consciencia de su bondad queda ya inferior a oh·os 
factores (psíquicos mejor que económicos). En este cansancio 
cultural creemos ver una faceta de un fenómeno más general : el 
cansancio de la raza, Ia cual ya ha _perdido su espíritu ,creador y 
apreciador de lo bueno. Por eso ya no es capaz de reaccionar, 
creando, contra la humana "cupido rerum novanHll" (afán de no­
verdad); entonces, en cuanto a los elementos artísticos, sobrevie­
ne: la profusión (p. e., la planta sencilla, simétrica y de grandes lo­
sas de Millares I, sustituida por la compleja, asimétrica y de pe­
queños mampuestos, si bien más técnica, de Millares II), cuando 
la vitalidad cultural aún es medianamente rica; la estilización, 
cuando poco rica, o la esq_uematización, cuando totalmente pobre; 
este último es el caso de nuestro Bronce l. 

Lo profundo de este proceso creemos reside en un afá,n de me­
jorar, que, cuando por decadencia de la vitalidad no encuentra po­
sibilidad de actualizarse con noble elevación, se convierte en sim­
ple afán de variar. En este profundamente arraigado afán de me­
jorar reside una de las diferencias esenciales entre el hombre y 
la bestia. El proceso degenerativo vital tiene su e:x'Presión pesi­
mista en el "omnia ruunt in peius" de Virgilio, y fatalista en la 
filosofía histórica de los círculos culturales de Vico y Spengler. 

Una causa extrínseca. de la estilización es expresada a.sí por 
el P. Carballo con su _peculiar estilo concreto y nervioso: "Un es­
tudiante se pone a dibujar durante horas con gran interés y sa­
tisfacción; pero si ese mismo dibujo le fuese impuesto por el pro­
fesor le resultaría un gran sa·crificio y procuraría terminar lo 
antes_ posible. Es así la psicología humana. El artista prehistóri­
co, que tenía que grabar una peña con punta de _pedernal o con 
instrumento metálico deficiente, procuraría abreviar y terminar 
cuanto antes la obra; reduciría la figura y prescindiría de deta­
lles para él inútiles. Se concretaría a dejar la figura con .sólo los 
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elementos imprescindibles para indicar lo que se propuso repre­
sentar. . . Llegamos al símbolo. Del simbólo, por medio del jeroglí­
fico egipcio, vamos a parar al alfabeto fenicio". (La glíptica pre­
histórica. de Galicia, Metalurgia y Electricida,tl, julio 1949, 2). 

Debemos des-tacar también la gran influencia que debió de 
tener en las esquematizaciones grabadas el que el principal mate­
rial artístico era el granito, piedra que por su dureza y granosi­
dad sólo resistía un superficial y lineal frotamiento o picado con 
los débiles instrumentos de que disponía el hombre. Este arte 
del grabado, el más abundante, esclavizado a una técnica rudi­
mentaria, pasó a la pintura, siempre posterior e imitadora del 
relieve. 

Contra F. Belm, 142, no creemos que el origen de la estiliza­
ción resida totalmente en la exaltación inmanente del contenido 
espiritual desde un principio presente" (en el naturalismo), por­
que el mayor espiritualismo es susceptible de ser expresado sin 
llegar a la estilización, y porque la última consecuencia de ésta, 
la esquematización, se caracteriza precisamente por la ausencia 
de expresividad Creemos que la teoría de Behn explica una de 
las causas de la estilización-fenómeno muy complejo como todo 
lo espiritual-si la completamos, considerando que la exaltación 
de lo expresivo (originada en un imperativo místico), al tropezar 
con la imposibilidad de resolver los problemas técnicos que plan­
teaban lag nuevas creencias religiosas y funerarias, se desvía de 
su evolución normal ascendente, hacia la estilización degenerante 
progresiva, en virtud de la ley---eterna en la masa humana-del 
menor esfuerzo. 

6. RELIGIÓN. 

El culto a los muertos, unido al fálico y a la alcohofilia social 
y funeraria, constituye el carácter esencialmente trascendental y 
obsesionante que dió cohesión y fuerza a la cultura dolménica, 
cuya enorme extenaión (de la India a Irlanda) no fué igualada, 
ni con mucho, por ningún imperio antiguo. Probablemente, la re­
!igión dolménica fué---como la cultura material-influída por la 
egipcia predinástica, que, en el texto más primitivo, el de la pi­
ráimide de Unas (V dinas., c. 2.425) en Saqqara, ya se muestra 
evolucionada en dos síntesis--solar y osiríaca--distintas y hasta 
rivales (Drioton 66). El sentido ya oculto de la religión egipcia 
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--credo quia absurdum-y faito de comprensión para el egipcio 
profano CWorrin,ger: El, Arte egipcio, Buenos Aires, 1947, 36) de­
bió de colmar entusiásticamente el vacío religioso de los sencillos 
habitantes del NW. de Africa y W. de Europa, que todavía me­
nos que los egipcios comprenderían las contradictorias creencias. 
complicados ritos y cada vez más estilizados ídolos adoptados. 
No debe extrañar esta ciega sugestión de los occidentales neo-, 
eneolíticos, pues todo el mundo, a través de Grecia y Roma, has­
ta el siglo XVIII siguió considerando a Egipto como el país mara­
wloso de la secreta sabiduría y profunda religiosidad, precisa­
mente lo contrario a la realidad. 

A la sociedad matriarcal neolítica corresponde una religión 
también matriarcal; y restos de ambas debieron de pervivir en 
el Bronce I. 

Las sociedades matriarcales tienen divinidades femeninas, 
mientras que las patriarcales, principalmente masculinas, pero 
las divinidades sexuales en ambas son de género inverso: las ma­
triarcales adoran el falo, ór:gano masculino, mientras que las pa­
triarcales a la mujer, p. ej., Venus. 

El falo, según Freiherr {MG 16), es el nuevo cuerpo del muer­
to o el asiento de la capacidad generadora suya y de sus antepa­
sados, lo único que pervive del difunto y que acaso se identificará 
con la vida misma. Las comidas y bebidas de las tumbas serian, 
creemos, Tas compensadoras del desgaste producido por el ejer­
cicio de esta facultad. Erman, análogamente, las considera como 
alimentos del ka, la fuerza vital del hombre infundida en su naci­
miento y mantenida gracias a aquéllas (Drioton 124). 

Nosotros juzgamos que los megalíticos concebían como úni­
ca facultad la procreadora, considerando a ésta como la vida mis­
ma material del muerto. Así como los egipcios hacían depender 
esta vida de ultratumba de la conservación del cuerpo o de una fi­
gura lo más parecida posible, donde continuara asentado el espí­
ritu, el ka, de manera parecida, los megalíticos, que desconocían 
la modificación-es más, que a veces incineraban-y que habían 
asimilado el espíritu a la capacidad creadora, sólo concebían la 
pervivencia de aquél o de ésta, asentándolos sobre una figura, 
frecuentemente fálica o esteatopígica (pintura, grabado, placa 
grabada, estela-menhir) o bien sobre un falo. 

Obsesionados por esta idea se explica que los hombres de los 
tres mediterráneos (el propio, el del Atlántico Occidental y el 
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nórdico; G. Patroni: Espansioni e migrazioni, Archivfo Glott. 
ltal. XXXII~ 1940, 21) prodigaran las representaciones fálicas en 
pinturas, grabados o esculturas, como apéndices de la figura hu­
.nana o aislados. Estos falos, poco a poco, se van antropomorfi­
zando en e'l mismo Bronce I (cf. ídolos-estelas del NW. hispá­
nico y SW. de Francia; Freiherr: MG 23; MPC, I, 588). Aquí hay 
que añadir las estelas antropomorfas itifálicas. 

Hermes, Apolo, Eros, los Titanes reconocen un origen fálico 
mediterráneo, preindoeuropeo, si bien en la época histórica sólo 
el primero conservó, antropomorfizado, su forma fálica en la pi­
lastra, y fué venerado como sustentador del porte central de la 
casa (MG 21); aun en la Odisea1 VIII, 338, es Hermes quien tiene 
a su cargo el ,pasaje más picante de la obra. 

Según Casas Gaspar (CPE 40), el falo y las representaciones· 
esteatopígicas y genésicas· tienen por objeto incitar la potencia 
generatriz de la madre tierra, pues se creía que ésta pare real­
mente al hombre, después de haberlo concebido en sus entrañas, 
estando muerto. 

El culto a los muertos se infiere de la ·monumentalidad de los 
enterramientos. A pesar del gran número de mámoas debemos 
pensar que en ellas sólo personajes principales eran enterrados, y 
por tanto, sólo a ellos se rindió culto. Teniendo en cuenta la orien­
tación al E. ca-si constante de la puerta del dolmen, en este cul­
to debió de intervenir el Sol. El culto a los muertos, que implica 
la presencia de los antepasados en la vida real de la familia, cree­
mos, es la principal causa de todo tradicionalismo cultural en los 
pueblos .antiguos. En Egipto, "según las glosas sacerdotales, el 
muerto, de,s,pués de errar durante algunos días por los Campos 
Elíseos, acaba siempre por se'n.tir la nostalgia de su ciudad, de 
su familia, de sus ocupaciones, y entonces regresa a su tumba, 
en donde su dúplea: puede seguir llevando, por los siglos de los 
siglos, la existencia que llevó en su pueblo" (Gómez Carrillo, 55). 

La luna debió de tener su culto, propio de toda cultura :ma­
triarcal. Arqueológicamente está confirmado en el castro del 
Bronce I de Vila Nova de S. Pedro (Jalhay: Castro 69) y en mu­
chas este.las de regiones célticas e celtibéricas de los primeros 
tiempos de 1a romanización, entre ellas la de los albiones (García 
y Bellido: Albiones); los grabados de la peña de Samarugo, Vi­
llalba .(HG, I, 597) son los "ojos de lechuza" frecuentes en 
el Bronce I. Estrabón ID, 4, 17, dice que los celtíberos y 
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ciertos pueblos que lindaban con ellos por el N. adoraban cier­
ta divinidad innominada {por tabú?; así parece comprobado por 
el nombre vasco de fa Luna) a la que en las noches de plenilunio 
rinden culto danzando ante las puertas de sus casas. El concilio 
de Compostela de 1056 anatematizó las supersticiones que queda­
ban del culto lunar (Rodríguez: Supersticiones de Ga-licia., 44); 
estas danzas aún existen en O Bolo (BCPORr, 1904, 301) y se tras­
lucen en numerosos cantares gallegos populares. 

Otros objetos de culto pudieron ser las fuentes (Bauza Brey 
BRAG, 1942, 96), a juzgar por las ofrendas encontradas en ellas 
y porque posteriormente las siguieron honrando los castreños, a 
juzgar por el folklore. En la Peña Salona (Boñar, León)-también 
llamada La. Calda, por las inmediatas aguas termales, con inscrip­
ción ya •romana-apareció hacha de cobre (Lue. 127). Hallazgos 
de hachas son frecuentes en las inmediaciones del santuario----de 
origen, por lo menos, castreño---de S. Andrés de Teixido Cedeira; 
Maciñ: TP, BRAG, 1942, 126). El hacha grabada o real aparece 
en la base de algunos menhires bretones. Aparte de la interpreta­
ción fálica {de aquí su unión a dichos menhires) y de que sirvie­
ran para proteger las tumbas, teorías difíciles de probar, cree­
mos más verosímil considerarlas como simples instrumentos colo­
cados para servir de útil y defensa en la vida de ultratumba del 
muerlo, principalmente para que el ídolo que encarnaba el "do­
ble" del muerlo-----al igual que el "ushabti" egipcio-se sirviera de 
ella en su trabajo obligatorio de ultratumba, reemplazando al 
muerlo. El cadáver en Egipto "tiene que caminar con gran cuida­
do----dice Masperá-para no perecer una segunda vez y morir así 
por completo. Con su lanza o con su cuchillo se defiende de las 
serpientes, de las tortugas, de los asnos rojos, de todos los ani­
males que encarnan el espíritu maligno de Set Tifón"; no podía 
faltarr el hacha, objeto de primera necesidad, en la vida de ul­
tratumba de un megalítico, a cuya disposición ponían otros ins­
trumentos de uso menos frecuente, como flechas, gubias, molinos, 
pulidores, etc. Una divinidad femenina protectora (MPont 76; 
S. Giménez: La. Venus de Benaoján, Atlantis, 1941, 444, se re­
fiere al ídolo femenino muy esquemático, de barro, iberosaharia­
no de época argárica, i:le la cueva de la Pileta; Déch., I, 588) apa­
rece en bajorrelieves o toscamente grabada en placas, y la cree­
mos difícil de distinguir de la representación de la muerta, asien­
to de su "ka". 
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Algunas piedras brillantes, raras o cantos rodados pu.dieran 
in.t.erpretarse como indicadores de un culto lítico, como quiere Se­
vero, 710, fundándose en creencias (algunas difícilmente int.er­
pretables) de pueblos muy alejados de nuestros neolíticos en 
tiempo y espacio; nosotros no vemos claros vestigios de est.e cul­
to, incluso algunas de estas piedras pudieron ser útiles, o mate­
ria prima para que los fabricara el muerto. 

7. ECONOMÍA. 

A grandes rasgos, distinguimos las siguientes épocas econó­
micas : 1, Paleolítico inferior (falta de producción y de organiza­
ción; ''Horno divinans'' ; patriarcado ; el hombre caza-más con 
su fuerza que con su int.eligencia-, la mujer y los niños recogen 
frutos); 2, Paleolítico superior ("Horno astutus", condiciones an­
teriores pero con una organización inicial y desarrollo de la astu­
cia de caza); 3, Neolítico ;-producción sin propiedad; ''Horno fa­
ber"; ·n:m.triarcado, colectivismo); 4, Edades del Bronce y Hierro 
(pueblos agricultores subyugados producen para una aristocracia 
dominante ganadera, nómada, metalúrgica y guerrera ; vuelta al 
más rígido pa.triarcado); 5, Grecia y Roma (capitalierno, que 
busca el superávit de la producción sobre el consumo; los escla­
vos y la plebe, en gran parte restos de antiguos pueblos someti­
dos, producen para los grandes capiWistas y para el Estado, gran 
empresario; continúa el rigido patriarcado) ; 6, Edades Media y 
Moderna (producen los siervos y la burguesía-ambos más inde­
pendientes que los esclavos y la plebe-para una aristocracia 
guerrera, pero progresivamente palaciega); 7, Edad Contemporá­
nea ( todas las clases producen ; elevación de la burguesía,_ y l ue­
go del proletariado, a la categoría interventora o dirigente; los 
derechos de la mujer se acercan mucho a los del hombre. 

La economía del Bronce I era-de acuerdo con los elementos 
integrantes---mixta de agricultores, pescadores, cazadores y reco­
lectores y, con alguna posterioridad, de pastores y ganaderos. 
Brenha, 706, dice: "o povo devia ser portan to agricultor e con 
vida mafa sedentaria de qu.e guerreira". Esta economía era funda­
mentalmente comunal, lo que no excluye una pequeña propiedad 
privada. p. e. algún rebaño. 

La agricultura, incipiente, de origen, probablemente mesolíti-
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co, lo mismo -que el trenzado, cestería y cerámica---ésta siempre 
manual----estaría en manos de la mujer, a juzgar por la pequeñez 
de las huellas vegetales y las conclusiones de la etnología com­
parada, contrastadas abundantemente por las fuentes clfu:iicas 
(Jwtino, 44, 3, 7; Silio Itálico, m; 349, 353; Estrabón, III, 4, 17), 
que refieren en lis pueblos del N. de España fuertes pervivencias 
de esta agricultura femenina aun en la época de la conquista ro­
mana (1a mujer con los niños había sido la encargada de la re­
colección de frutos y raíces, durante el Paleolítico, mientras los 
mayores cazaban). 

Esta agricultura, más de huerta que cerealista, debió efec­
tuarse con "digging stik", palo de cavar, representado actual.men­
te por la "laya" vasca, bidente de hierro que por primera vez se 
presenta en el Neolítico de la cultura de bandas del mar Negro 
occidental (Goetz, 161). Quizá sean "palos de cavar" los "rejones 
de pizarra silúrica" del Cerro de Mataquintos (Corral de Calatra­
va, Ciudad Real; Adquis. Mus. Arq. Na-e., 1916, lám. XIV), los 
dos de Mesajana Beja), de 0,9 y de 1,08, y el curvo de S. Tiago 
do Cacén, de 0,88 de largo (Heleno, AP~ 1930, 170); también se 
utilizaron azadas de madera o piedra, incluso algunas de las que 
hoy llamamos hachas pulimentadas, de piedra poco resistente al 
golpe. A juzgar por la gran cantidad de hachas encontradas por 
doquier, el principio de la agricultura en Galicia debió de ir pre­
cedido de una tenaz roturación, la llamada por los etnógrafos "lu­
cha contra el bosque", a que se refiere Arquíloco de Paros (Jo­
nia; c. 650 a. C.-innovador, poeta, colonizador y aventurero---con 
motivo de la colonización de la isla de Thru3os, al SW. de Tracia; 
Goetz, II, 52). 

Horno ,(Ital. prim., 43), creemos que, sin razón, considera al 
hombre neolítico sólo cazador y ganadero, y adelanta al Eneolí­
tico la introducción de la gricultura: "se desecan las marismas y, 
bajo el hacha metálica [ de cobre l , retrocede el hosque". 

Por el desconocimiento de los abonos o del modo de obtener­
los, la Galicia del Bronce debió de practicar una agricultura se­
minómada, como la de los actuales coniagui de la Guinea Fran­
cesa; los modos de vivir también se parecerían, los coniagui tie­
nen casas redondas de estacas y techo de paja cónico, de 1,6 me­
tros de diámetro y 1,2 de alto; las cocinas y graneros sobre es­
tacas y los gallineros y establos para cabras son del mismo mo­
delo. Durante la estación seca el pueblo se destaca cada quince 
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días, aproximadamente; así, cuando viene la invernada, todo el 
terreno destinado a ser sembrado ha quedado abonado por los 
animales y basuras domésticas. Es pintoresco ver a los coniagui 
tomando sobre sus espaldas sus techos, provisiones, lechos y galli­
neros, para instalarse a 20 metros de su emplazamiento preceden­
te. Como probablemente ocurrió en el NW. de Iberia, los conia­
gui beben cerveza de mijo, y gran parte de la miel la transforman 
en aguamiel, de la que los labradores hacen gran consumo 
(M. Lestrange "Le Monde lliustré",.Paris; Meridiano, 1947, 27}. 

Las especies cultivadas eran escasas y enanas. De cereales se 
sembraría principalmente el Triticum dicoccum, que todavía se 

sigue cultivando en ABturias y Vasconia, el mijo (en gallego millo 
-luego "millo m.iudo", para diferenciarlo--, que -desde el si­
glo xvm sirve para denominar el maíz, de procedencia america­
na) y la cebada (Caro: PE, 47). Según Pérez de Barradas (For­
mas prim. agric. preh., BRAH, 1947, 165), la agricultura, ante­
rior al sedentarismo, cerámica, etc., pudo empezar en el Paleo­
lítico. 

Los "sustitutivos" vegetales de las épocas de hambre en las 
edades Media y Moderna son los alimentos utiliza-dos en la Pre­
historia: nabos y tierra para añadir a la harina, malas hierbas 
(que acompañan y pasan a plantas cultivadas o viceversa, y aun 
hoy se propagan en las ruinas por donde se cultivaban: calzadas 
romanas, muros de castillos, etc.; probablemente el centeno fué 
mala. hierba del trigo), hierbas, cardos, raíces, el fibroso y muci­
laginoso li her del pino (rico en tanino) , líquenes y hongos, a ve­
ces mortales, en fin, probablemente muchas de las 90 plantas in­
cultas alimenticias de la célebre lista de Parmantier para reme­
diar el hambre. 

Otras veces, para ahorrar energías se apelaría al sueño inver­
nal artificial colectivo (como en las haimbres de Rusia Blanca), en 
el cual la gente no se levanta más que para lo imprescindible, 
como avivar el fuego del hogar. 

En el Castrci Gudín (Villagarcía) apareció casa circular con 
paredes de barro-cocido, probablemente, por íncendio--y ramas, 
con fíbula de bronce y semillas como de soja y de mijo ("millo 
niiudo") tostados {col. R. Fernández Gil y Casal, Villag.); en el 
castro de S. Martín de Guillar apareció en 1946 una casa igual, 
con especie de "semilla -de nabo", que suponemos mijo (not. cam­
pesino). 
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La introducción de nuevas especies vegetales y animales, así 
como la del arado de cama curva-unión de la ganadería con la 
agricultura, según Hahn de·origen mítico-fecundante en Mesopo­
t.ainda-ya en pleno Bronce, se cree se efectuó por el S. de 1a 
peníILSula (Caro: PE, 46). Hahn supone un origen mesopotámico, 
sagrado y matriarcal para el arado y domesticación del ganado 
vacuno (PE 47), pero Kriesche (EMatrc.} y Obermaier opinan, 
creemos con razón, que precisamente la agricultura de arado 
hace volver la dirección de la sociedad al hombre. 

La pesca está representada por probables dientes de arpón y 
por el hallazgo de tres puntas de flecha en el fondo de dos la­
gunas y una ria. La abundancia de c.aza, pesca y mariscos galle­
g-0s aparece en el epigrama X 37, de Marcial, verdadero canto a 
la fertilidad calaica. 

La caza, a veces dificil de separar de la guerra, está atesti­
guada por el gran número de puntas de flecha que aparecen en 
las tumbas, por la escena de caza de ciervos pintada en €1 dolmen 
de Orea dos Juncais y por los petroglifos. Los espesos bosques y 
escasa población favorecían la caza, de cuya abundancia hay do­
cumentos en todas las épocas. Se encuentra fauna en Vilanova de 
Sao Pedro (Jalhay: Castro 84). Los restos seguros más porteños 
son los del dolmen de corredor desarrollado de Cabego dos Moin­
hos (Figueira), consistentes en huesos y dientes de buey, carnero 
o cabra, cabrito, cerdo, con e jo (mucho) , Iie bre, jabalí, a ves y la 
concha de una gran caracola (Triton nodiferus) y conchas bival­
vas (Santos Rocha: APCF, 119). También en el sepulcro de cúpu­
la del Bronce I a en Alcalá 2 aparecieron abundantes restos de 
mamíferos, aves y mariscos actuales (Estac. III, 141) y sólo ma­
núfer-0s en las grutas artificiales de Vimioso (Miranda do Douro). 

Arcos de madera sólo se conservan en el fango de los palafi­
tos; interpretamos como arcos unos grabados en el dolmen de lle 
Longue y como arquero el rectángulo con cabeza, disparando 
arco, del dolmen de Mané Braz (Péq. pl. 16, 63, 64). La. recolec­
ción tendría lugar con las bellotas, manzanas silvestres----"caime­
los" en Caaveiro (As Neves, P-0ntedeume)-peras silvestres ("pe­

.rucos", en toda Galicia.), cerezos silvestres (cf. topónimos Corni­
do--Sa:rm. 1754, 59---Corneira, etc.), abruños silvestres (una pe­
pita se encontró en el dolmen de Alcalá 3; Estac., III, 169), ma­
riscos, huevos de aves, etc. El pan de bellotas secas era el alimen­
to de los calaicos, astures y cántabros en las dos terceras partes 
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del año (Estrabón, IlI, 3, 7); se encontraron bellotas calcinadas 
en los castros de A Grenla, en Cambados (BSEAA Vall) VI, 39), 
Coaña, en Boal {RG) 1940, 22), Ca;meixa, en Ca.rballino y las he­
mos recogido en el de Santa Lucía, al SE. de Santiago (cf. E. Par­
malee, El hamure en la historia., Buenos Aires, 1946, 16, donde se 
habla de la importancia del pan de bellotas y de madera de ár­
boles). 

Los mariscos continuaron siendo un alimento importante en 
todos los castros. costeros, y resalta el enorme conchero de la ei­
tania de S. Tecla (J. López García, La citan.in. de S. Tecl.a, La. 
Guardia, 1927, 78), Cuevillas (Neixón BRAG) 1926, 11), cita 7 
concheros, pero de diferentes épocas; y en el castro de O Neixón 
(Boiro, Coruña} encontró huesos de cerdo y buey, partidos, para 
aprovechar el tuétano (p. 36). De toda. Galicia sólo se encontra­
ron probables restos de "conchas de mar" en la mámoa 90 de O 
Brañón (Venta, Montoxo; TP, 1942, 183). Al S. del Duero apare­
cieron caracolas y erizos de mar en la císta megalítica de Santo 
Amaro da Serra (Figueira) y en numerosas estaciones del Algar­
ve, y apareció una "vieira" (Pecten maximus) tapando un cuenco 
ultrasemiesférico en cista del Bronce II, del Serro de Alcaria {SE. 
Algarve; Estac., IV, 119). 

La modalidad actual del hórreo gallego circular, de varas tren­
zadas, llamada "cabazo", puede tener origen en esta época 
{cf. Caro: PE 55; Varrón, ))e re rust., 67, 70, en donde babla de 
los de Hispania con ventilación lateral e inferior; Plinio. 18, 73; 
S. Martín de Braga, De corr. ru.st., 11). 

La ganaderia comenzó por la domesticación, que se verificaría 
por primera vez en las regiones en que los animales no tenían 
importancia religiosa, mientras que en los sitios en que el animal 
era totem, éste, debido a respetársele, se conservó salvaje más 
tiempo. La domesticación de animales es posterior a la agricultu­
ra ; sólo el pen•o de caza. existe ya en Mesolítico europeo y en el 
Neolítico antiguo de Palestina ,(Piggot 65). 

En el Ero_ I se hacen las "queseras" de cerámica perforada 
(Jalhay: Castro 60). Las leyendas del boyero Gerión deben de re­
montar a 1a Edad del Bro. (Herod. IV; Plínio III, 33; Mela III, 6; 
Estrabón III, 2, 11; 2, 13; 5, 4)_ En los túmulos de A Faladoíra y 
Bares existe folklore referente a la. cabra, seguramente la base 
principal del sustento de aquellos pastores, en cuya trashuman-
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cia invitan a pensar Jos largos caminos jalonados por mámoa.s 
(cf. MaC'iñeida: Barf38, 142.). 

El comercio (o el robo, que fué su inmediato y significativo 
predecesor, y hasta la actualidad su ocasional acompañante) está 
atestiguado por la existencia de objetos de sílex en Galicia y N. de 
Portugal (en cuya naturaleza no se presenta con seguridad) , ar­
mas perforadas, flechas de base recta o cóncava, pulsera. esquis­
~sa, etc., pero, sobre todo, por la expansión de las hachas de 
talón rehundido con dos asas, cuyo centro de fabricación fué 
el NW. de la. Península., el comercio entre Iberia e Islas Británi­
cas fué muy intenso en todo el Bronce (Childe DEO, 16). 

La na.vegación--que indudablemente existió, desde el Neolíti­
co 1--difícilmente se va rastreando por el comercio y las fuentes, 
algo tardías. Según Schulten (El nombre Albión, IP., 1941, 69), los 
albiones y oestrimnios, al parecer excelentes y arriesgados nave­
gantes, usaban embarcaciones de cuero, que entre los escotos se 
llamaban "-curucos" (Holder, s. v.), hoy cuirach o curraghs en ir­
landés y cor acle en inglés; t.ambién se usaron entre sajones y 
germanos (S. Isid., Etym.., 19, 1, 12). Schulten cree se trata de un 
tipo ligur de barco oceánico ; seguramente los numerosos remos 
serían ayudados, como en los griegos postmicénicos, por una vela 
cuadrada en mástil abatible (Díada, I, 430; sí bien ninguna de las 
naves grabadas en Bohuslan (Suecia} lo lleva, {Déch. I, 540). Las 
naves de esta época, por lo común, eran retiradas a las playas a 
fuerza de brazos y sólo excepcionalmente fondeaban con ancla 
(Ilíada, I, 310, 328, etc. ; Odisea, XI, 1 ; XIII, 70, 113, etc.) . 

Basándonos en Estrabón, III, 3, 7, donde consta que los cas­
treños del NW. de la península, antes de la expedición de Bruto, 
sólo tenían barcas de cuero para navegar por ríos y lagunas del 
país, objetamos a Schulten-al parecer apoyado en Avieno, 104: 
"navigia iunctis semper aptant pellibus, corioque vastum saepe 
percurrunt salum"--que en estas barcas difícilmente se ·podría 
atravesar de Galicia 'a Bretaña y de aqui a Cornualles e Irlanda, 
pues la arqueología, la etnografía, el resto de las fuentes y, sobre 
todo, la náutica demuestran que no se costeaba el golfo lile Vizcaya 
(el sinus Gallicus), sino que la navegación era de travesía. Esta 
ruta se hacía, creemos, probablemente, en naves no oestrímnicas 
ni de los albiones, sino de los tartesios y fenicios y, posteriormen• 
te, cartagineses, según se desprende del mismo A vieno, 113: "Tar­
tesiis in terminos Oestrumnidum / Negotiandi moa erat: Cartha-
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ginis / Etiam colonis: et vulgus inter Herculis / Agitans columnas 
haec adibant aequora" (Monteag.: GPtol., 72). Aun de las naves 
fenicias que íban de Cádiz a Tiro dice Maspero (Historia.ame. des. 
p&ul). de L'Or., 316): "Les petits navires des anciens ne pouvaient 
parcourir un chemin aussi long sans s'arreter souvent, soit pour 
se garer du mauvais temps, soit pour renouveler leurs provisions". 
Sin embargo, es seguro que ya en la época de la kjokkenmoddin­
gen se navegaba por alta mar, porque parte de los p€scados que 
comían no eran de litoral, pero las naves relativamente grandes 
en que lo hacía.u no han llegado a nosotros. 

Tampoco podían atravesar más que los canales de S. Jorge y 
del N.-difícilmente el de la Mancha-las numerosas canoas en• 
cavadas en troncos, encontradas: 1) En el limo del Clyde y Glas­
gow; entre ellas se distinguen las desbastadas con instrumentos 
de piedra (en el mismo nivel que un hacha de diorita) de las me­
jor trabajadas, con metálicos, en un nivel superior. 2) La del 
campamento de la cultura Windmill Hill, conservado en la turbe­
ra de St. Bees (Cumberland; Piggot 79). 3) Las que excepcional­
mente cobijan a los inhumados de la cultura Food-Vessel (Bron­
ce I b), bajo "round barrows" (túmulos redondos; Hawkes PB 

64). 4) Las de 6 y 7 m. del Museo de Dublín. 5) La de Ballin­
derry, de 7,5. 6) La recientemente exhumada en Lagore Gran­
nog (Meath, Irlanda; Proc. Roy. Iri.sh Ac., 1950, 152). 7) Las 17 
francesas (Déch. I, 542) de roble y olmo, como la de El Havre 
(13 metros), la de París, con instnunentos de sílex y armas de 
bronce, las de roble de Abbeville, de 7 m., y Lyon, de 12,5 (Mor­
tillet: Orig. de la navig., 16). En nuestra península sólo tenemos 
noticia de las destru.ídas en la laguna de Antela (Ginzo, Orense), 
Peniche, C. Carboeiro (Estac. III, 381) y Vila Nova de Milfontes 
(SVv. Alentejo). 

Barcas grabadas abundan en los dólmenes de :Morhihan (Bre­
taña), desde la de proa y popa señalada.s por ganchos, con semí­
círculo peraltado (vela?) , cinco verticales (tripulación?) hasta la 
simple yuguiforme (Péq. 61). 

Como pervivencia de la unidad cultural atlántica, actualmen­
te el remo irlandés de hloque perforado aparece en embarcacio­
nes ribereñas portuguesas (Hornell, 1938; Mac Wh., 20). 

El vestido seguiría siendo de pieles, principalmente, pero tam­
bíén 1os hubo de lino y esparto; apareció un trozo de lino muy 
fino en una cista megalítica del Bronce I, en Monchique (A. Vía-
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na CCNA, 1949, 90). En una cista del Bro. II, con cerámica ca­
renada y puñal de bronce de cinc, apareció un "tejido de lino, lla­
mado tafetán a la plana, con 13 pasadas de trama por 2 cm. y 
orillo de cerca de 1 cm. y pasada doble", lo que parece indicar el 
"empleo del telar mecánico movido a mano" (Beltrán, A. y Jor­
dá., F.: Enterram. argá. "Cerro de la Cruz", Puerto Lumbreras, 
Murcia, AEArq, 1951, 196). Son célebres las prendas de piel y es­
parto tejido encontradas en cueva de los Murciélagos (Albuñol, 
Granada). La ortiga de hojas comestibles (en ensalada aún en la 
Alemania moderna} y de semillas oleaginosas {torta del palafito 
de Robenhausen, Suiza), según Hehn fué utilizado como textil, in­
cluso con el nombre de "lin" (que después pasó a la planta tex­

W "lino"). Se dudaba si ciertos tejidos de los palafitos suizos 
eran de ortiga o lino, pero el que en la Guerra Europea la ortiga 
sustituyó al lino parece disipar las dudas (Pérez. de Barradas: 
Formas prim. agric. preh. BRAH, 1947, 184). 

8. VIVIENDA. 

Consistía en chozas-.de vigas o varas entretejidas~rectan­
gulares redondas o elípticas. Los palafitos los hórreos y las gran­
des casas comunes de planta rectangular se hallan en varias par­
tes de Nueva Guinea y Sumatra Oriental, América del N. y del 
Sur, en relación con institutciones de tipo matriarcal. Sin em -
bargo, conviene tener en cuenta que las casas circulares ca.s tre­
ñas, según varios autores modernos, tienen origen precéltico, aca­
so en las construcciones funerarias del Bronce I {Mendes: Os po­
VOB; Serpa Pinto: Explot. minie. ; M. Cardozo, Citania de Britei­
ros. Algwns aspeotos etnog., 1939; García y Bellido, El castro de 
Coaña, Asturias y algunas notas sobre el posible origen de esta 
cultura, RG, 1940, 31; Cuevillas, Nos 20, como celtófilo, se pro­

nuncia en contra). 
La única choza de la cultura neolítica inglesa de Windmill Hill, 

la de Devonshire, era elíptica, de vigas de madera sobre cimien­
tos de piedra, techo en caballete y hogar en un e..---:.tremo separado 
por un muro bajo (Pi,ggot 68) . 

Seguramente es debido a la trashumancia del Bronce I el que 
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no hayan quedado restos seguros de' poblaciones en Galicia. Sólo 
en el N. de Portugal se encuentran algunos castros probablemen­
te del Bronce I, y por influencia de la cultura del S. del Duero. 
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